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Esta obra colectiva se inserta dentro de la línea de investigación «Los 
actores sociales en los lugares de producción y consumo», desarrollada en 
el marco del grupo de investigación «Problemas Sociales en Andalucía». 
A través de la articulación de once capítulos, escritos por veinticinco 
investigadores e investigadoras asociados a esta línea, se muestra el 
proceso de localización de la economía global, tomando como ejemplo 
la empresa transnacional. De manera concreta, se atiende a los procesos 
de relocalización industrial que han tenido lugar en las regiones no 
fronterizas de Puebla (México) y Casablanca-Settat (Marruecos), en 
comparación con las regiones fronterizas de Baja California (México) 
y Tánger-Tetuán-Alhucemas (Marruecos). Con el fin de incrementar 
sus beneficios, las empresas están conquistando regiones no fronterizas 
situadas en el Sur en su búsqueda del producto de éxito: artículos con 
bajos costes laborales y muy demandados por los consumidores a 
través de una clara estrategia de marketing. Para ello, se subcontrata la 
producción reduciendo los costes salariales e invisibilizando los daños 
medioambientales ante los ojos de los consumidores, lo que tiene un 
impacto directo en las relaciones de género, la familia, la educación, 
el comercio transfronterizo o la migración, y que necesariamente se 
encuentra vinculado a los modelos de desarrollo y de gobernanza global. 
Los resultados principales señalan que la precarización del trabajo en los 
mercados laborales fronterizos y no fronterizos (con grados y expresiones 
distintas) se interconecta con la estrategia de la empresa transnacional 
en la promoción y legitimación de las pautas de los consumidores en el 
Norte Global.
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6. � Familia, género y mercado  
laboral en la industria exportadora.  
Un análisis interseccional

Rocío Fajardo Fernández1, Rosa M. Soriano Miras2  
y Ana Burgues-Freitas3

6.1. Introducción

El presente capítulo se propone hacer una comparación de la estructura de 
los hogares de las personas trabajadoras en la industria de exportación, para dar 
cuenta de su importancia a la hora de estudiar la segmentación del mercado la-
boral. Para ello, se presta una especial atención a las relaciones de género, y su 
intersección con otras dimensiones, en la ciudad de Casablanca (Marruecos) y 
dos ciudades del estado de Puebla en México (Puebla y Tehuacán). Para ello, en 
el primer apartado introducimos cómo se relaciona, en la literatura científica, el 
género con la industria de exportación. Entendemos esta relación como bidi-
reccional y de interdependencia, por lo que no partimos de la pretensión de mi-
rarla en un único sentido. Como veremos, diferentes sectores asociados a la in-
dustria de exportación, siendo el textil el más paradigmático, se convierten en 
diferentes áreas del Sur Global4 en un espacio laboral ocupado por mujeres en 
una proporción importante. Esto viene acompañado, en muchos casos, de la in-
corporación de las mismas al empleo remunerado fuera del hogar como com-
portamiento agregado, es decir, como fenómeno de masas. Esto ocurre, como 
ya sucediera en la revolución industrial, por una confluencia de intereses.

Por un lado, las empresas buscan abaratar costes a través del empleo de 
personas cuya mano de obra se puede remunerar en menor medida que otra 
más cualificada, y/o en otros contextos. Por otro, cambios en las formas tra-
dicionales de obtener el sustento para los hogares llevan a las personas a recu-
rrir a estos trabajos como nueva forma de obtención de este. El género como 
categoría de análisis se vuelve relevante para estudiar este proceso, ya que tan-

1  Universidad de Huelva.
2  Universidad de Granada.
3  Universidad de Granada.
4  Entendemos por Sur Global los países de renta media y renta baja. En cualquier caso, esta deli-

mitación no es un contenedor estanco en tanto en cuanto en la delimitación de este sur global también 
existen sectores privilegiados que viven según los estándares del norte. Para conocer más acerca del 
debate entre las regiones del Norte y Sur Global consultar Carou y Bringel (2010).
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to las tareas desempeñadas (coser, atender, embalar) como las condiciones en 
las que se desempeñan (invisibilidad, inestabilidad, ideal de docilidad), tienen 
que ver con la construcción de la feminidad y, por ende, de la masculinidad, 
ya que entre ambas se produce un diálogo. Por ello, consideramos más fruc-
tífero entender el género como categoría relacional. Por un lado, consideran-
do sus dos caras en el análisis (a la vez que cuestionando la dicotomía) y, por 
otro, cuestionando las diferencias como intrínsecas a las personas, entendién-
dolas como reflejos del tipo ideal, que observamos en las prácticas.

Por todo ello, en un segundo apartado profundizamos en la visión de las ca-
tegorías interconectadas al enmarcar, dentro del género, nuestra perspectiva 
teórica, mostrando la utilidad de la lente interseccional en dicha tarea. Tras ex-
poner nuestra apuesta teórica, se muestran los resultados de nuestro análisis 
empírico, diferenciando entre distintos tipos de hogar, según la presencia o no 
de descendencia y conyugalidad, con las distintas aristas que muestran una rea-
lidad diversa, lo que nos lleva a plantear la necesidad de reconfigurar algunos 
conceptos. Continúa el capítulo con la intersección que se produce entre las po-
siciones en el hogar y las posiciones en el empleo, lo que nos permite visibilizar 
la matriz de dominación. Finalizamos con las conclusiones del capítulo.

6.2. Género e industria de exportación

La Industria de Exportación (en adelante IE) se ha convertido en un nicho la-
boral feminizado, tal y como se puede ver en el capítulo 4 sobre las condiciones 
laborales de la presente obra. Para el caso específico de Marruecos, en la región 
norteña de Tánger-Tetuán, se estima que las mujeres pueden llegar a alcanzar el 
70 % de la mano de obra en este sector (Fajardo et al., 2019). Según los datos del 
Haut Comissariatau Plan, la tasa de actividad femenina en el conjunto del país fue 
del 21,5 % en el año 2019. No obstante, es importante tomar esta cifra con cau-
tela, ya que la presencia femenina en el sector informal es bastante alta (Mejjati-
Alami, 2004). En concreto, para las mujeres de origen rural con bajo nivel educa-
tivo que no absorbe el sector formal, se vuelve un nicho clave (ibid.). 
Introduciendo nuestro acercamiento teórico, entendemos que cada uno de los 
elementos mencionados (ser mujer, ser una persona de origen rural o tener un 
bajo nivel educativo) es un factor que favorece la informalidad en el empleo, pero 
que todos ellos actúan de formas específicas en sus diferentes combinaciones.

Los migrantes se colocan en los trabajos peor pagados, con mayor cantidad de horas 
trabajadas, y menor estabilidad. De esta manera, alimentan sectores de la economía y 
mercados de trabajo en los que los mecanismos de acumulación se basan en la explo-
tación del trabajo de una mano de obra versátil, desechable y docilizada (Cordero, 
2019, p. 248).

La industria de exportación es un espacio laboral que se mueve entre la 
formalidad y la informalidad. El sector textil es bastante paradigmático en 
este sentido:

La presencia simultánea de trabajadores regulares e irregulares es el resultado de las 
presiones contradictorias que los proveedores reciben de sus compradores: por un 
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lado, las prácticas de compra de las marcas, exacerbadas en el segmento de la moda 
rápida, exigen un bajo costo, una gran flexibilidad y plazos cada vez más reducidos; 
por otro lado, el modelo de moda rápida también requiere una producción de alta 
calidad y fiable, y el cumplimiento de las normas laborales. Para hacer frente a esta 
tensión, las empresas proveedoras recurren a una combinación de trabajadores regu-
lares e irregulares para responder simultáneamente a ambos conjuntos de requisitos 
(Rossi, 2013, p. 231).

En general, este tipo de industrias se nutren de los diferentes perfiles que 
conforman el proletariado global5: mujeres, migrantes internos de distintos 
procesos de éxodo rural, personas con bajo nivel de estudios y/o con poco ca-
pital económico. La intersección entre las diferentes situaciones mencionadas 
a menudo supone una mayor probabilidad de ocupar los puestos con mayor 
grado de informalidad y menores ingresos.

Esta feminización del sector se da la mano históricamente con importantes 
cambios sociales y legislativos en el país alauita. Uno de los más importantes 
es la modificación de la Moudawana6, que establece como principio rector el 
de la corresponsabilidad, es decir, el sostenimiento de la familia ahora queda 
en manos de los dos esposos y no solo del marido (Benlabbah, 2008).

Al comparar con el caso de México, podemos observar semejanzas y dis-
paridades. Como se concluye en el capítulo 5 sobre el comercio transfronte-
rizo de este mismo libro, la frontera entre México y Estados Unidos está mar-
cada por periodos de mayor cierre o mayor apertura. Dichos cambios afectan 
al empleo en ambos lados de la frontera y a la configuración del imaginario 
colectivo sobre las alternativas vitales, tal y como ha quedado expuesto en el 
capítulo 2 sobre el efecto frontera. La región de Puebla está bastante alejada 
de la Frontera Norte, pero no deja de recibir cierta influencia. La remunera-
ción por una hora de trabajo en la industria manufacturera según el último 
dato disponible del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) es 
de 2,8 dólares la hora en México; y 24,1 en Estados Unidos, es decir, 8 veces 
más. Los sectores mejor remunerados son la industria química y la fabrica-
ción de productos derivados del petróleo y el carbón. Los que menos, la in-
dustria alimentaria y la fabricación de prendas de vestir, que son aquellas don-
de trabaja una mayor proporción de mujeres. Para el caso del textil, esta 
alcanza el 60 %. Casi la totalidad del país trabaja en manufacturas, comercio 
o servicios, siendo la tasa de ocupación femenina mayor que la masculina en 
los dos últimos casos. Esta no ha parado de crecer desde finales de los 80 y 
Puebla como estado ocupaba el séptimo lugar en cuanto a tasa de ocupación 
femenina en 2013, situándose en un 44,1 % (INEGI, 2014).

5  Este concepto refiere a todas aquellas personas empleadas en trabajos de cuello azul, general-
mente mal remunerados y que suponen un gran esfuerzo físico. Existen determinadas características 
comunes a nivel global, que afectan tanto a gente autóctona como migrante (Castles y Kosack, 1984). 
A pesar de las características comunes, el proletariado global está marcado por una alta heterogenei-
dad (Struna, 2009).

6  También llamada Código de Estatuto Civil, es la ley que regula las cuestiones concernientes a la 
familia, tales como el matrimonio, el divorcio o aquellas relativas a la descendencia.
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El entramado de desigualdades de género hace que el paso de las mujeres 
por la IE adquiera matices diferentes a sus compañeros varones. Tanto en 
México como en Marruecos se constata el alto porcentaje de mujeres  
empleadas, en este sector, acosadas sexualmente y relegadas a los peores tra-
bajos. Además, aquellas mujeres de mayor edad o embarazadas son frecuen-
temente rechazadas. En México encontramos un motivo más de discrimina-
ción: ser indígena (Trinidad et al., 2019). Todas estas características, por sus 
consecuencias reales y el trato diferencial que reciben se convierten en ejes 
de desigualdad, conformando la matriz de dominación, que explicamos en 
el siguiente apartado.

En este capítulo, se ha trabajado con las fuentes de información y con la 
metodología explicadas en la introducción. Puesto que el objetivo es entender 
cómo funciona el género en relación a otros ejes, se han utilizado todas las ca-
tegorías del diseño muestral: sexo, sector industrial, edad, estado civil, lugar 
de origen y nivel de ocupación dentro de la empresa. Este último nos sirve de 
indicador de la clase social, pues el puesto ocupado está muy marcado por el 
nivel de estudios. Así, situamos a algunas de las personas que más positiva-
mente valoran su paso por la IE, que son aquellas con los puestos de mayor 
cualificación. En los apartados 6.4, 6.5 y 6.6 del presente capítulo se presentan 
los resultados más relevantes.

6.3. La mirada interseccional

Podemos definir la interseccionalidad como una propuesta teórica y ana-
lítica que defiende que las categorías de opresión actúan en conjunto, dando 
lugar a espacios sociales específicos marcados por intersecciones que se pro-
ducen entre dichas categorías (Crenshaw, 1989; Hancock, 2007; Platero, 
2014). La Plataforma de Acción de Beijing reconoció la interseccionalidad de-
clarando que muchas mujeres hacen frente a otras barreras, además de las de 
género, debido a diferentes factores que a menudo se aíslan o se marginan. 
Ven negados sus derechos humanos, como también, el acceso a la educación 
y formación profesional, trabajo, vivienda y autosuficiencia económica; y son 
excluidas de los procesos de toma de decisiones (Naciones Unidas, 1996). 
Más recientemente la ONU define el término «interseccionalidad» como las 
consecuencias estructurales y dinámicas de la interacción entre dos o más for-
mas de discriminación o sistemas de subordinación. Se detienen en las formas 
en las que el racismo, el patriarcado, las desigualdades económicas y otros fac-
tores discriminatorios contribuyen a crear capas de desigualdad que estructu-
ran las posiciones de mujeres y hombres, razas y otros grupos (Naciones 
Unidas, 2001).

Este punto de partida, no obstante, toma distintos caminos, siendo nece-
sario aclarar los matices en que cada forma aplica esta perspectiva. En sus ini-
cios, su principal valor fue la incorporación epistemológica de visiones y si-
tuaciones que no se estaban teniendo en cuenta ni en la academia, ni en los 
movimientos sociales de los setenta y ochenta en Estados Unidos. En concre-
to, nos referimos a las mujeres negras, por lo que el origen se situó en com-
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prender la interrelación entre el racismo y el patriarcado (Rodó-Zárate, 2021). 
Este origen caracteriza a una de las corrientes interseccionales más importan-
tes. Centra su atención en el estudio de grupos sociales no hegemónicos, en-
tendiendo la perspectiva como una forma de investigar la marginación (Nash, 
2008; Choo y Ferre, 2010). Por otro lado, se ha propuesto ampliar esta mira-
da entendiendo la interseccionalidad más como una teoría global de la identi-
dad, la desigualdad y el privilegio (Bastia, 2014). En este sentido, no habría 
perfiles más o menos apropiados para investigar desde ella, sino que cada gru-
po social se estudiaría haciendo una lectura de cuál es su posición en la estruc-
tura de poder, incluso aunque esta sea de privilegio (Nash, 2008). En este sen-
tido, es muy relevante la propuesta de Patricia Hill Collins (2000) a la hora de 
hablar de matriz de dominación. Con este concepto propone centrarse en la 
manera específica en que actúa el entramado de poder, permitiendo y poten-
ciando prácticas sociales que perpetúan la desigualdad. Es decir, pone el foco 
en los mecanismos, que cualquier sistema, tiene a su disposición en el ejercicio 
de su reproducción. En este trabajo, aunque nos centramos en sujetos, lo que 
podrían parecer que nos acerca más propios a la primera propuesta, en reali-
dad aplicamos la segunda.

El otro gran conflicto central de esta teoría lo encontramos en la relación 
entre las diferentes categorías. No se puede negar que cada eje de desigualdad 
tiene sus propias especificidades, pero la propuesta que se hace desde este pa-
radigma es que estos no simplemente coexisten, sino que se construyen entre 
sí y además son indivisibles (Bredström, 2006). Esto es así porque «no hay 
formas neutras de sufrir sexismo» (Rodó-Zárate, 2021, p. 39). De hecho, el 
espacio construido como «neutralidad» en cuanto al género se adecúa a los 
estándares masculinos (Peterson, 2007). No podemos imaginarnos una mujer 
sin que tenga una determinada edad o un determinado color de piel. El reto 
está en concebir cada eje de desigualdad como una entidad ontológica propia, 
pero que, en la praxis, para poder darse necesita del resto. En este sentido, es 
importante no buscar una jerarquía entre las distintas categorías, sino enten-
der el dinamismo entre individuos e instituciones como una pregunta de in-
vestigación siempre abierta (Hancock, 2007).

Al incluir tanto varones como mujeres, en nuestro análisis, estamos reali-
zando un acercamiento intercategorial (McCall, 2005), utilizando las catego-
rías preexistentes estratégicamente, cuestionando sus límites para identificar 
cómo los derechos son repartidos de manera desigual (Byrne, 2015). Este en-
foque lo combinamos también con un análisis intracategorial, ya que busca-
mos dar cuenta de la heterogeneidad intragrupo, entre mujeres, por un lado, 
y entre hombres, por otro. Entendemos el género como una categoría relacio-
nal, observable principalmente en determinadas prácticas que están marcadas 
por la socialización diferenciada según la construcción de los cuerpos bi-
sexuados (Rubin, 1975; Butler, 1990; García-Selgas, 2012). De igual forma, in-
tentamos entender las diferencias entre mujeres y entre hombres, siguiendo 
una perspectiva intracategorial (McCall, 2005). La combinación de ambos sir-
ve «para problematizar las relaciones de poder y cuestionar los planteamien-
tos de heterogeneidad entre categorías y homogeneidad interna en las mis-
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mas» (Christensen y Jensen, 2012, p. 120). Damos cuenta de la complejidad 
de la relación entre el poder y los individuos, buscando aplicar una definición 
contextualizada y flexible de las categorías (Bredström, 2006; Hancock, 2007). 
Así, partimos de una noción dinámica de las relaciones, centrada en las prác-
ticas específicas y en los mecanismos de mantenimiento de la desigualdad más 
que en unas identidades fijas (Cho et al., 2013; Fajardo et al., 2019).

La interseccionalidad cuenta con un amplio recorrido en la interpretación 
de la posición de desigualdad en la que están situadas, no solo las mujeres ne-
gras en EE. UU. (Crenshaw, 1989; Duffy, 2007; Carbado, 2013) sino también 
otras mujeres a lo largo y ancho del globo (Riaño, 2011; Hurtado, 2014;  
Castellanos y Baucels, 2017; Baig y Chang, 2020; Fernández et al., 2020). Pero 
todavía no se ha aplicado al estudio de la relocalización industrial. Cuando se 
ha aplicado al mercado laboral global, lo ha hecho al estudio del mercado  
del sexo (Hurtado, 2014), a programas de empleo temporal (Castellanos y 
Baucels, 2017) o a empleadas domésticas (Baig y Chang, 2020). También en-
contramos algunas investigaciones sobre Marruecos (Constantinidis et al., 
2019) que no incluyen un enfoque relacional del género al centrarse solo en 
las mujeres, aunque sí dan cuenta de la dimensión intracategorial (Soriano-
Miras et al., 2016).

Desde este enfoque se ha interpretado tanto el colonialismo español en el 
Sáhara Occidental como la resistencia ejercida contra él, al entender que las 
lógicas coloniales y anticoloniales estaban actuando a la vez que el patriarcado 
y los movimientos de mujeres (Medina, 2014; Allan, 2019). Al centrarnos en 
la interacción global-local, entendiéndose de forma dinámica, la interseccio-
nalidad nos permite situar nuestro objeto de estudio en las relaciones globales 
de poder a la vez que identificar la acción de determinadas categorías en el 
contexto específico que estudiamos (Hancock, 2007).

En resumen, partimos de la idea de que los ejes de poder no actúan de for-
ma independiente. De igual modo, la experiencia de las personas no se explica 
lo suficiente si solo nos centramos en su posición en relación a un único eje. 
En este capítulo centramos la atención en entender los efectos de las distintas 
intersecciones que se dan en la vida cotidiana de los hombres y mujeres que 
trabajan en la industria de exportación. Para entender la interrelación entre 
familia y empleo, analizamos los diferentes tipos de hogar y cómo estos se 
ven afectados por el empleo en la industria de exportación tras constatar la 
existencia de diferentes proyectos vitales marcados por la intersección de tres 
ejes dinámicos: 1) las relaciones de parentesco; 2) los mercados globales en los 
lugares de producción; y 3) las diferencias intra e interregionales que ubica a 
hombres y mujeres en una estructura de relaciones de poder, condicionada 
por las empresas transnacionales que relocalizan su producción en los espa-
cios fronterizos que son beneficiosos a sus intereses (Soriano-Miras et al., 
2016). Todos estos elementos dan forma a la matriz de dominación, en la que 
no podemos olvidar el componente de clase social, que en nuestro contexto 
específico queda marcado por el puesto en la estructura de la empresa y el ni-
vel de estudios.
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Entendemos las categorías como herramientas de los sistemas de domi-
nación para perpetuarse más que como marcadores identitarios. Por ello es 
importante subrayar que las posiciones menos privilegiadas, en la matriz de 
dominación, no implican una ausencia de agencia. Siguiendo las propuestas 
de las epistemologías feministas, consideramos no solo la inclusión de suje-
tos, sino también de espacios en el análisis científico. Es por ello por lo que 
incluimos los hogares como espacio clave, tratándolos como entidad propia. 
Estos espacios aparentemente inocentes, tienen el potencial de cuestionar 
proyectos imperiales y coloniales, infringiendo algunos binarismos centra-
les de la modernidad, a la vez que pueden ser espacios de violencia y de des-
empoderamiento económico y político de mujeres, niños y niñas (Harding, 
2008). A su vez, no podemos dejar de considerar la decisión consciente de 
permanecer en ellos como un ejercicio de agencia (Ródenas, 2017). Esta 
agencia la encontramos no solo como constructo sociológico, sino que, si-
guiendo la Teoría Fundamentada, hemos podido ver que también emerge en 
el análisis. En ambos contextos, está presente en las mujeres la autopercep-
ción de resiliencia, convirtiendo el hecho de ser mujeres, y las cargas fami-
liares que ello conlleva, en un factor que también les permite salir de las si-
tuaciones de dificultad: «Las mujeres tratamos de ser luchonas y salir 
adelante. Así, dices: nos pongan barreras, pues uno trata de buscar y salir 
adelante» (Mujer en unión libre, Puebla).

Seguimos así la propuesta de Saba Mahmood (2001, p. 180) al entender 
la docilidad como «la maleabilidad requerida para que alguien pueda ins-
truirse en una habilidad o conocimiento específico –un significado que 
conlleva menos sentido de pasividad y más de lucha, esfuerzo y logro». 
Por otro lado, aunque las mujeres situadas en contextos del Sur Global, 
especialmente de clase obrera, sean más susceptibles de ser narradas como 
sujetos dependientes y pasivos, no olvidamos que también los varones 
afectados por los mismos ejes están atravesados por violencias, materiales 
y simbólicas, que conllevan a una menor concentración de poder, recur-
sos y riqueza que muchas mujeres situadas en contextos occidentales 
(Grosfoguel, 2012).

6.4. La IE como gratificación diferida para la descendencia

En primer lugar, narramos la relación entre la IE y aquellos hogares com-
puestos principalmente por una familia nuclear: madre, padre, descendientes 
(en su caso) y, sobre todo en Marruecos, otros familiares que conviven en el 
mismo hogar. Este análisis se vuelve especialmente relevante al considerar que 
la construcción de la familia y el empleo remunerado fuera del hogar se han 
construido como espacios femeninos o masculinos. El patriarcado ha cons-
truido desde sus orígenes, aunque tomando distintas formas, los roles de ma-
dre y esposa como máximo estatus identitario para las mujeres (Pozo, 2021). 
También es así en la mayoría de las tradiciones islámicas, y es por ello que el 
estado civil se vuelve una categoría central (Ramírez, 2011). Y es que la pro-
ductividad demandada en la economía global se sirve de diferentes situacio-
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nes: de las que son madres, se espera que sean más maduras, estables y menos 
dispuestas a andar cambiando de trabajo (Tiano, 2006), junto con la disponi-
bilidad y flexibilidad de las solteras que representan también un valor en este 
tipo de industrias (Domínguez et al., 2010). Uno de los factores por los que 
la paternidad y maternidad se vuelven centrales es la necesidad de proveer re-
cursos a la descendencia.

El perfil más representativo que emerge de nuestro estudio es el de 
aquellos hogares cuyo principal destinatario de los ingresos obtenidos en 
la industria de exportación, es una familia nuclear. Es decir, la mayoría han 
contraído matrimonio y residen con el cónyuge. Esta casuística difiere 
bastante de otros contextos o periodos en los que la industria de exporta-
ción ha estado caracterizada por la contratación de personas solteras. Es el 
caso de la región más al norte de Marruecos (Hellio y Moreno, 2017; Solís, 
2010) o de la industria maquiladora mexicana, sobre todo en sus comien-
zos (Fussell, 2000). En Casablanca se da la paradoja de que son las mujeres 
casadas con hijos y/o hijas uno de los perfiles más frecuentes hallados en 
nuestra investigación.

De esta forma, el empleo en la industria de exportación se convierte en una 
gratificación diferida, no solo a largo plazo para la propia persona trabajado-
ra, sino a través de la siguiente generación. Vale la pena el esfuerzo si eso sirve 
para que la siguiente generación tenga unos privilegios. Sirva como ejemplo 
la posibilidad que supone que sus hijos e hijas puedan estudiar, lo que además 
se convierte en un elemento común en ambos contextos:

–¿No conseguiste nada? –No, pero mis hijos han estudiado… he hecho que mis hijos 
estudiasen (Hombre casado, Casablanca).

Las apoyo [a sus hijas] para terminar sus estudios. Y por eso trabajo, para que ellas 
continuaran estudiando (Mujer viuda, Puebla).

La educación de la descendencia aparece como un factor altamente valo-
rado por parte de las personas empleadas en la industria de exportación. Pero 
no solo se valora de cara a la progenie, sino que se valora positivamente el he-
cho de «sufrir algunas condiciones peores en empresas grandes» a cambio de 
obtener un mínimo en otras condiciones laborales como puede ser la seguri-
dad social. Y en este caso la valoración se realiza pensando tanto en el benefi-
cio personal como en el de la descendencia.

En el caso de Puebla, esta relación aparece de forma mucho más evidente 
en la aceptación o no de las horas extra. Si las mujeres tienen descendencia y 
son ellas las cuidadoras, intentan no aceptar las horas extras que les pide la 
empresa. No obstante, dicha condición suele estar subordinada a que haya 
una persona que puede aportar económicamente a la familia: «–¿Qué les dices 
cuando te dicen que te quedes? –A veces, que no puedo por mis hijos» (Mujer 
casada, Puebla).

En Casablanca no es tan común que se mencione a los hijos a la hora de 
hablar de horas extra, solo los mencionan dos trabajadoras textiles y un va-
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rón, que también trabaja en el sector textil y tiene dos hijos, pero su referencia 
es indirecta:

[…] si decidimos trabajar horas extras de noche… está el problema de la lejanía… las 
mujeres que están con nosotros están casadas… y quieren volver con sus hijos a pre-
pararles la cena y eso… así que intentamos sacar la producción, esforzándonos más 
(Hombre casado, Casablanca).

Tanto la decisión de priorizar el cuidado, como de no hacerlo, puede ser 
una cuestión de privilegio. Poder priorizar significa que es posible prescindir 
del ingreso extra que supondría trabajar esas horas. Pero, al mismo tiempo, 
para poder acceder a ese extra, es necesario que haya alguien que se encargue 
de los hijos e hijas. En el caso de aquellas mujeres que además son cabeza de 
familia, la aceptación o no de las horas extras depende de si tienen a una per-
sona que pueda cuidar de sus descendientes. María7 fue una madre que crio a 
sus hijos sin el sustento de su marido, y eso le hizo aceptar todas las horas ex-
tras que podía para poder sacar a su familia adelante.

[…] pagaba yo pasajes de mis hijos, comida; renta no, porque, o sea, estaba yo en un 
terreno que ese era de mi esposo, ese terreno, y pues no pagaba renta, pero pasajes, 
luego uniformes, lo que les pedían, comidas y todo eso. Sí, no me alcanzaba a fuerza 
tenía yo que doblar turno, sí (Mujer casada, Puebla). 

Cuando se da una situación de conflicto en la que hay que decidir si se 
priorizan los ingresos o los cuidados, prima la obligación del cuidado frente 
a la necesidad del sustento, especialmente cuando no existe otra persona en la 
que delegar el cuidado de la infancia. Observamos dicho patrón tanto en 
hombres como en mujeres poblanos/as.

[…] pues luego a veces digo que no… Porque como el… salgo… es que, bueno… 
como cuido –este– a mijo –soy unión libre, pues– y lo tengo que cuidar. Por eso digo 
que no. Nomás trabajo de siete a tres (Varón en unión libre, Puebla).

[…] no salir tampoco muy tarde porque si no, pues ahora sí que yo también tengo tres 
hijos y tengo que venirlos a ver. Entonces –este ya… me… por decirlo, me dicen: –no, 
pues una hora. –Bueno sí, está bien, me quedo (Mujer en unión libre, Puebla).

Hablar de la relación entre familia y empleo es hablar del reparto de tareas, 
tanto dentro como fuera del hogar. No podemos perder de vista que este re-
parto se produce y se ha producido históricamente de manera distinta según 
el contexto y la clase social. Este es el hecho que llevó a Maria Mies (2019) a 
introducir el concepto de domestificación, enfatizando también que los hoga-
res se construyeron socialmente como el lugar idóneo para las mujeres con 
unos objetivos concretos. En el proceso de acumulación de capital a nivel glo-
bal se hizo necesaria la definición de un «ideal de mujer domesticada y priva-
tizada, preocupada por el «amor» y el consumo, dependiente de un hombre 

7  Todos los nombres de las personas empleadas son ficticios.
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«cabeza de familia» (Mies, 2016, p. 200). Este modelo, no obstante, ha sido 
factible solo en determinadas realizaciones históricas (Fraser, 2016). En el 
caso de las mujeres casadas en nuestra investigación, el matrimonio no apare-
ce como sinónimo de domestificación.

Me casé con un hombre que necesita que le ayude, su trabajo no es suficiente para po-
der brindarles estudios a nuestros hijos y para pagar la comida y el alquiler, dado que 
Casablanca no es barata en cuestión de viviendas y de coste de vida. Yo con los gastos 
de los estudios de los niños… y él los gastos diarios, y la vivienda (Mujer casada, con 
dos hijos, Casablanca).

Aunque la mala reputación de determinados empleos en Marruecos puede 
hacer que las mujeres experimenten la participación en la esfera laboral de 
forma conflictiva (Aixelà, 2000; Rosander, 2004; Hellio y Moreno, 2017), des-
de algunos análisis de género se ha propuesto que las mujeres viven su empleo 
remunerado como una parte de las obligaciones domésticas (Safa, 1995). En 
este caso, vemos que a pesar de que el marido no trabaja, ella vislumbra su tra-
bajo remunerado como «ayuda» con su empleo. Esta situación, además, se 
hace algo más fácil debido a que la hermana también reside en el hogar y rea-
liza parte de las tareas domésticas y de cuidado de infantes. Esto nos lleva a 
detectar una tendencia donde cada vez más mujeres comparten su doble jor-
nada laboral con sus hermanas, coadyuvando a la institucionalización de la 
cadena global del cuidado (Hochschild, 2014). La relación entre los sueldos y 
el coste de la vida se vuelve un elemento clave para instaurar el modelo de dos 
proveedores (Fraser, 2016). Este es un elemento común en ambos contextos: 
«No gano lo suficiente ahí como para… para llevar mi casa bien» (Varón ca-
sado, Puebla).

En el contexto mexicano, este modelo goza de un poco más de recorrido, 
ya que en Puebla casi la mitad de las madres de las personas entrevistadas tra-
bajan o habían trabajado anteriormente fuera del hogar. En cambio, la presen-
cia femenina en el empleo remunerado fuera del hogar es un cambio bastante 
innegable en Casablanca, ya que casi la totalidad de las madres de las personas 
entrevistadas tenía como ocupación principal ser ama de casa. La progresiva 
generalización de este modelo no está exenta de tensiones en el hogar. La des-
cendencia puede suponer un planteamiento de abandono de la esfera laboral 
en algunas mujeres, pero con el tiempo la necesidad de obtener recursos para 
su cuidado puede provocar que se planteen la vuelta. Por una parte, supone 
una presión extra para mantener dos sueldos, al mismo tiempo que se necesi-
ta tiempo o recursos para el cuidado. De nuevo vuelve a aparecer el problema 
de la conciliación de la vida laboral y familiar. Es el caso de Firdeus, que des-
de que entró a trabajar en el sector textil siente una fuerte insatisfacción por 
el salario, el horario y la violencia de las relaciones laborales en todas las em-
presas que ha estado:

Veintiséis años de confección… Veintiséis años en el mismo sector… y trabajé en 
todos los puestos, como si fuera un mánager… sin un buen salario… sin primas… 
sin respeto… desde que entras… tienes que tener la cabeza agachada y hacer todo lo 
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que te digan… hasta que termines… hasta que salgas… si te gusta bien, si no… hay 
mucha gente fuera esperando trabajar. [Mis hijos] no se han acostumbrado mucho a 
mí porque como siempre estoy en el trabajo… una madre debe cuidar a sus hijos y 
su marido… para vivir en estos tiempos (Mujer casada, Casablanca).

Los ingresos no están destinados únicamente a los y las descendientes, 
sino que también se comparten con los y las ascendientes, ya que la nu-
clearización de las familias no implica necesariamente una pérdida de la 
importancia de la familia extensa (Soriano-Miras et al., 2019). Existe una 
constante reciprocidad de ayuda económica entre las redes familiares, que 
cubre una gran diversidad de situaciones, que van desde la convivencia en 
el hogar, incluso conviviendo en familia nuclear, al envío de dinero. En 
Marruecos especialmente, ya que es bastante común que la respuesta a la 
pregunta de ¿Mandas algo de dinero a tus padres? sea «lo normal» o «lo 
necesario», incluso aunque la familia no esté en situación de necesidad: 
«Es normal ayudarles, es como un compromiso, un compromiso moral 
normal que ellos siempre esperan a que estés a su lado, apoyándoles» 
(Hombre casado, Casablanca).

Así, las redes de solidaridad familiar marroquíes cuestionan ciertos rasgos 
del individualismo, la propiedad privada y la separación entre trabajo produc-
tivo y reproductivo. Es una práctica bastante generalizada, pero si nos dete-
nemos en las diferencias que se producen entre varones y mujeres, es un poco 
más común entre las mujeres. En línea con Constantinidis et al. (2019) se ha 
encontrado la familia como un eje fundamental de la actividad económica de 
muchas mujeres, entendiendo la esfera laboral incluso como parte de la acti-
vidad familiar. Se produce una relación estrecha en la que los recursos para 
emprender cualquier actividad en el marco laboral son muy dependientes de 
la familia (ibid.). No obstante, podemos afirmar que para ambos géneros se 
vuelve menos frecuente esta relación económica con la familia de origen al 
cambiar de estado civil.

–Desde que me casé, nunca les mandé nada… –¿Cuánto les mandabas? –Les daba más 
o menos unos seiscientos dírhams mensuales como mínimo… y si tenemos que hacer 
reparaciones o si me apetecía comprar algún mueble para la casa, pues lo hacía también 
(Mujer casada, con un hijo, Casablanca). 

En Puebla, encontramos que las economías de la familia nuclear y sus as-
cendientes están mucho más diferenciadas. Salvo algunas excepciones, se con-
sidera que son dos núcleos familiares diferentes y que, por lo tanto, cada uno 
tiene su propia economía. Esta separación la podemos percibir al ver que in-
cluso aunque se compartan los ingresos, en muchas ocasiones no se conoce el 
destino de los mismos. «–Pero digamos que tú te ocupas en general de la casa 
donde ella también vive. –Yo me ocupo de la mía y ella de la suya. Nada más 
le doy como un apoyo» (Hombre casado, con un hijo, Puebla).

Por lo tanto, en el contexto mexicano, esta colaboración económica diri-
gida a las personas ascendientes parece más una práctica, que, aunque es muy 
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habitual, no es una obligación instaurada culturalmente. Depende en mayor 
medida de la situación personal tanto de la familia nuclear como de la de sus 
ascendientes. Es decir, depende de cuál es el núcleo que tiene más dinero y si 
es necesaria la ayuda.

Cuando… pues ora sí que sí tengo dinero, otro poquito de más, pues sí voy y los ayu-
do [a sus padres] (Hombre casado, con dos hijos, Puebla).

–¿Usted no les da dinero a sus papás como para…? –No, al contrario [risas], ellos me 
dan (Mujer casada, con tres hijos, Puebla).

No solo los estudios de la descendencia se vuelven un factor relevante, 
sino que es la ausencia de ellos la que se vuelve central para ocupar los pues-
tos menos cualificados de la IE. Se convierten así en causa y consecuencia. A 
través de esta cita de una mujer bedawa casada observamos uno de los reco-
rridos más comunes: comienza el trabajo en la IE para ayudar a la familia, el 
tiempo invertido limita las posibilidades de formación, los recursos obteni-
dos, aunque limitados, permiten sobrevivir y tras el matrimonio, la familia de 
procreación se vuelve más central:

–El primer motivo [para trabajar en la IE] es que no terminé mis estudios… No hice 
lo que mis padres quisieron… [risas]… y eso es lo que hizo que trabajara en fábricas… 
el segundo motivo es que mi nivel de estudios no me permite hacer otro trabajo… 
Necesitaba… trabajar… antes, ayudaba a mi familia… y actualmente, ayudo a mis 
hijos y a mi marido…
–¿Has conseguido tus objetivos con este trabajo… has logrado las cosas con las que 
soñabas?
–Nunca he logrado nada de mi trabajo…[risas]… he logrado los secretos del oficio… 
he conseguido enfermedades, y ansiedad… cosas por el estilo (Mujer casada, Casa-
blanca).

Para terminar con las familias nucleares, dedicamos unas últimas líneas a 
los matrimonios sin descendencia, que son una clara minoría en nuestra inves-
tigación. No obstante, aunque todavía no esté presente, sí lo está de forma 
simbólica, ya que forma parte de los planes de futuro de estas familias el tener 
hijos o hijas: «–¿Tienes hijos? –No, todavía no» (respuesta dada por varios 
hombres casados sin descendencia). Entre todos ellos, tan solo encontramos 
un varón que dejaría el empleo por los hijos.

Ahmed y su esposa no tienen descendencia y ambos trabajan en empre-
sas de call center, él quería terminar sus estudios, cosa que no ha consegui-
do, por lo que siente que su paso por la IE es un fracaso total. A pesar de 
no haberlos terminado, tiene bachillerato y tres años de estudios superio-
res, lo que nos lleva a pensar que existe frustración de aspiraciones entre 
la gente que tiene cierto nivel educativo, como veremos más adelante. Y es 
que, a nivel comparativo, Ahmed no tiene las peores condiciones entre los 
sectores de exportación. Por contra, uno de los sectores con las condicio-
nes más duras es el subsector del deslavado, dentro del textil, donde tam-
bién encontramos un matrimonio sin hijos y la sensación de no haber pro-
gresado, de haberse estado esforzando para nada. También aparece otro 
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varón en este sector, recién despedido de una de estas empresas, que llegó 
a Casablanca siguiendo la promesa de un futuro mejor y como la ausencia 
de este alimenta el deseo de migrar de nuevo, a nivel internacional. Al no 
existir esa gratificación diferida a través de la descendencia, solo encontra-
mos satisfacción en el empleo en aquellos casos en los que el puesto de  
trabajo es gratificante en sí mismo. Es decir, puestos cualificados o inter-
medios.

En Puebla, entre aquellas personas que aún no tienen hijos o hijas también 
se piensa en ello, y en parte se conciben como una motivación y fuente de 
sentido para tomar decisiones. Por ejemplo, Fabiola, una mujer en unión libre 
sin descendencia y sin pretensión de ello (tal y como ella misma afirma entre 
risas, «Ni Dios lo quiera»). Sin embargo, afirma que migraría a EE. UU. por 
«brindarles algo más a mis hijos».

6.5. �El aplazamiento a la emancipación de las personas solteras 
vs. la vulnerabilidad de la monoparentalidad

En este apartado incluimos el resto de las situaciones dentro del estado ci-
vil además de otras situaciones residenciales, en las que las personas entrevis-
tadas no están casadas. Principalmente encontramos dos tipos de hogares: 
personas que residen con su familia de origen, y personas que conviven con 
amistades o familiares. En ambas situaciones también encontramos personas 
viudas o divorciadas, no solo solteras. Tal y como se observa, posiblemente el 
estado civil entendido de manera tradicional haya sido un indicador clave a la 
hora de analizar una estructura más o menos fija en los hogares. No obstante, 
vemos que en la actualidad los cambios acontecen de una manera mucho más 
vertiginosa que en el pasado, las estructuras parecen un poco más líquidas 
(Bauman, 2015).

En los hogares que analizamos en este apartado y que se presentan por 
oposición al estado civil «casado/a», los ingresos de la industria de expor-
tación se vuelven un complemento o incluso en algunas situaciones, una 
necesidad, ante casos como el fallecimiento del padre. En Marruecos no 
se vive siempre como un problema el retrasar la emancipación, produ-
ciéndose una importante relación entre el matrimonio y el abandono de 
los padres: «Como sabes, nosotros, los marroquíes, si estás soltero, sigues 
viviendo con tu familia y no hay problema». Es el caso de Zakarías, que 
comenzó en la industria aeronáutica para ayudar a su familia. El objetivo 
era permanecer en ella de manera temporal, mientras encontraba un em-
pleo más cualificado relacionado con sus estudios. Ante la ausencia de 
este, permanece en su puesto y conviviendo con sus padres. Respecto a la 
organización familiar en estos hogares, se observa un discurso mayorita-
rio en torno a la centralidad del padre como figura de autoridad, lo que a 
veces se refleja en la gestión económica. «–¿Y se lo das a tu padre o a tu 
madre? –A mi padre… le doy mil dírhams a mi padre… y a mi madre de 
vez en cuando le doy algo» (Mujer soltera, Casablanca).
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Si a menudo el dinero se entrega al padre o a ambos, la que se encarga de 
devolverlo generalmente es la madre: «Ellos se quedan con… con mi sala-
rio… y mi madre luego me da lo que yo quiero…». No obstante, esta ges-
tión adquiere distintas formas, pues no siempre se entrega a los padres, sino 
que en algunas situaciones es la persona trabajadora quien lo gestiona, evi-
tando suponer un gasto más en los ingresos familiares. Para Nadia fue im-
portante su empleo en la industria farmacéutica para dejar de «ser una car-
ga» para sus padres. Para la gente más joven, el sector de los centros de 
llamadas o call center ofrece una oportunidad para completar los ingresos 
domésticos, así como poder pagar la educación universitaria y actividades 
de ocio: «tenía tiempo para ir a estudiar en la facultad, y al mismo tiempo 
trabajo los fines de semana… no hay otra empresa por aquí que ofrece esto» 
(Mujer soltera, Casablanca).

Los call center son un sector en el que, por lo general, hombres y mujeres 
realizan las mismas tareas, frente a otros donde se encuentra una mayor segre-
gación. Así, la amplia mayoría de narrativas apuntan hacia un reparto de ta-
reas menos generizado en el centro de trabajo, tanto entre los hombres solte-
ros como entre las mujeres, facilitando este estado civil que la frontera entre 
esferas se encuentre más difuminada: «Hacían lo mismo, más o menos, uno 
completaba al otro. En cualquier cadena verás hombres y mujeres» (Mujer 
soltera, Casablanca).

Relacionamos esto con el hecho de que la IE es vivida en algunos casos 
como sala de espera para el matrimonio (Soriano-Miras et al., 2016; Nair, 
2003). Desde la soltería, pues, es más deseable el encuentro con personas de 
otro género.

En general, entre las solteras que tienen un puesto base, por ejemplo de 
costurera, se encuentra una mayor diversidad que en otros espacios, ya que 
incluye mujeres que trabajaron hasta el matrimonio y ya no lo hacen, divor-
ciadas o viudas que viven con sus hijos y jóvenes que aún viven con sus pa-
dres. También se incluyen aquellas que no se han casado y viven con la familia 
nuclear de un hermano o hermana. Si entre los varones solteros estaba muy 
claro que era el nivel de estudios lo que discriminaba entre un puesto de tra-
bajo intermedio y uno base, entre las solteras encontramos mujeres con ba-
chillerato e incluso algún año de universidad trabajando en las posiciones más 
bajas. A pesar de lo limitado del salario en estos puestos, observamos la cen-
tralidad de la familia de origen como beneficiaria, al ser el móvil de la decisión 
de trabajar o la destinataria de gran parte de sus ingresos. Amina da la totali-
dad de su salario a su madre: «Hay que trabajar para poder ayudar a los pa
dres… es lo que hay…» (Mujer soltera, Casablanca). También sirve de ayuda 
para los estudios de hermanas y hermanos de menor edad.

En cambio, casi la totalidad de mujeres solteras que no trabajan en el textil, 
responden al perfil de mujeres con carrera o en proceso de realizarla que vi-
ven con sus padres y trabajan en call centers o el sector aeronáutico, donde 
incluso aunque ocupen puestos base, tienen bastantes mejores condiciones 
que en el textil.
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En último lugar, abordamos una situación que aparece de manera más cla-
ra en el caso de Puebla: madres divorciadas o solteras cuyo ingreso en la in-
dustria de exportación es el único del hogar. En el caso de mujeres divorciadas 
con hijos, al ser la única persona que puede aportar ingresos, les hace vivir en 
una situación de especial vulnerabilidad. No importa las condiciones en las 
que se encuentren en su trabajo, tienen que seguir.

Es que bueno, acá, el problema es que yo entré a trabajar porque mi esposo me dejó 
con mis tres hijos, […] yo dirigí a mi familia y por eso entré a trabajar ahí, o sea, no 
me importaba nada, a mí lo que me pagaran, o sea, cómo me trataran y todo eso, o sea 
yo lo aceptaba por lo mismo, porque yo les tenía que dar de comer a mis hijos, para 
pasajes y todo eso (Mujer separada, Puebla).

A diferencia de las madres que cuentan con el apoyo de su cónyuge, en 
este caso muchas de ellas deben aceptar trabajar todas las horas extras posi-
bles, ya que eso supone unos ingresos extras que son necesarios.

–¿Y sí se cumplió su objetivo, de obtener un buen sustento para su hogar?
–Sí, se cumplió, pero a base de doblar turnos, o sea lo que me pagaban no me era su-
ficiente, o sea que yo doblaba turno siempre. […] los días que me podía quedar, me 
quedaba yo, para que me pagaran tiempo extra y así ya podía yo solventar todos los 
gastos (Mujer divorciada, Puebla).

La familia extensa aparece como un recurso indispensable en el cuidado 
de los hijos. De hecho, en más de una ocasión, las madres cabeza de familia 
apoyan de manera económica a sus progenitores «porque prácticamente es 
la que viene cuidando a mis niños». En otros casos, es el horario laboral uno 
de los factores más determinantes para aceptar el trabajo en la industria de 
exportación.

–¿Cuál fue la razón principal por la que decidió trabajar ahí?
–El horario. Está accesible porque ahí sí son sus ocho horas. Y si algún compañero 
desea que lo cubra uno pues avisa con tiempo para que así uno puede cubrirlo. Más 
que nada el horario, porque permite estar también con la familia.
–Entonces, ¿se ha cumplido su objetivo, en ese trabajo?
–Sí, porque sí comparto más tiempo con mi familia (Mujer, viuda con dos hijos, 
Puebla).

En el caso de Marruecos, la situación de divorcio supone un estigma, es-
pecialmente para las mujeres. No fue hasta la modificación del Código de 
Estatuto Civil, antes mencionado, que las mujeres podían pedir también el 
divorcio, ya que anteriormente los varones gozaban de mayor privilegio en 
el acceso a este derecho. Solo en casos excepcionales se aceptaban las solici-
tudes de divorcios realizadas por una mujer (Benlabbah, 2008; Angulo- 
Espinoza, 2014). Asimismo, tras la modificación, existe mayor protección 
ante aquellos niños y niñas nacidos en el seno de unos progenitores que no 
han formalizado su relación mediante el matrimonio (ibid.). Estos cambios 
legislativos son el reflejo de cierta apertura con respecto a patrones socio-
culturales que aún siguen vigentes.
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Todo ello provoca que asistamos a una diversidad de situaciones que pa-
samos a narrar. Por una parte, aparece uno de los pocos casos en los que el 
empleo en la industria de exportación no fue resultado de la necesidad fami-
liar de ingresos, sino una decisión más relacionada con la realización perso-
nal, al estar especializada en el sector. Ostenta una posición de relativo pri-
vilegio en el entramado global de la industria de exportación por ser 
diseñadora. No percibe Casablanca como una ciudad en la que sea difícil 
conseguir empleo o un sueldo suficiente para satisfacer las necesidades fa-
miliares, como sí hemos visto en el resto de situaciones. Afirma que en su 
empresa existe alta paridad de género en las tareas y siente reconocido su 
trabajo, situación muy poco frecuente en el conjunto de la investigación. 
No obstante, también valora el acceso a la educación para sus dos hijos 
como uno de los grandes logros de su empleo, siguiendo la estela del primer 
perfil identificado, en el apartado anterior. Por otro lado, emerge como 
ejemplo de movilidad social otra mujer divorciada. Mientras que su madre 
vive en un barrio de chabolas, ella reside en una vivienda propia tras perma-
necer casi toda la vida laboral en el sector del calzado: «una madre que sus-
tentó a sus hijos… y que lo hizo todo… era la mujer y el hombre de la 
casa… una ya no tiene más miedo…».

En Puebla, el acceso a la educación también aparece como uno de los as-
pectos más importantes que favorece la movilidad social y la mejora de las 
condiciones de vida, pero las mujeres que son cabeza de familia no pueden 
dedicar tiempo a su propia formación.

–¿Por qué piensa que no hay alternativas para sus expectativas de vida?
–Pues porque nos dedicamos a trabajar. Y realmente lo que teníamos como opción de 
superación o de seguir estudiando pues se complica. Y entonces pues la expectativa es 
solamente obtener un salario para poder seguir… para seguir sobreviviendo. Pero pues 
ya no hay expectative (Mujer divorciada, Puebla).

6.6. �La intersección entre las posiciones en el hogar  
y las posiciones en el empleo

Tras haber analizado el estado civil como categoría clave que condiciona 
las relaciones entre familia y empleo, pasamos a desarrollar la intersección del 
género con otros ejes de desigualdad. Como se introdujo en el segundo apar-
tado, los mercados globales son uno de los ejes que condicionan la trayectoria 
vital de las personas que trabajan en la industria de exportación. Principal-
mente lo hacen a través de las decisiones de gestión, que implican el traslado 
o no de las fábricas, pues ante casos de consecución de mejoras salariales tras 
la actividad sindical, algunas empresas vuelven a relocalizar la producción en 
búsqueda de reducir una vez más los costes. Pero los mercados globales tam-
bién influyen al definir la formación necesaria para acceder a los puestos de 
trabajo. Es por ello que en la tabla 6.1 recogemos la intersección entre género 
y nivel educativo que se da en nuestra muestra.
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Tabla 6.1.	� Nivel educativo de las personas empleadas en la I.E. según el género

Casablanca Puebla

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Sin estudios o primarios 18 13 5 5

Estudios secundarios 10 10 13 25

Bachiller 6 15 15 12

Estudios terciarios 11 10 12 4

Nota: Es importante tener en cuenta que en Marruecos siguen el modelo universitario francés, por lo 
que en la categoría «estudios terciarios» se agrupan todas las personas que han hecho bachiller más 
algunos años de especialización, lo que se conoce como BAC+2, BAC+3…

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los proyectos de investigación que sustentan 
esta obra.

Podemos ver en nuestros datos cómo la mayoría de los sueldos altos son per-
cibidos por personas con estudios universitarios, seguidos por aquellas con ba-
chiller y existiendo algún caso de personas con estudios primarios, dada la posi-
bilidad de ascender. En todos los casos, hablamos de varones que llevan mucho 
tiempo en el sector de la confección y han llegado a jefes de la cadena o se dedican 
a empleos periféricos, como el de chófer. A pesar de tener un puesto intermedio, 
no sienten que su empleo esté garantizado, pues la presión a ser despedidos está 
presente. Esta presión desaparece conforme aumenta el nivel de estudios, por lo 
que parece existir una relación directamente proporcional entre la sensación de 
mayor seguridad en el empleo y contar con titulación superior. En Marruecos, 
existe una alta relación entre el nivel educativo y el capital económico de la fami-
lia de origen (Lozano y Trinidad, 2020), por lo que podemos afirmar que los es-
tudios son un claro indicador de la clase social. Los hombres en general tienen 
acceso a mayor salario con menos estudios. Los salarios más bajos los encontra-
mos en los sectores de textil y confección, donde también se encuentran las ma-
yores tasas de subcontratación, convirtiéndose así el formar parte de la empresa 
matriz en un factor que ofrece mejoras en las condiciones. Esto se vuelve más re-
levante que el origen, identificado en la región norteña como un elemento clave 
en la segmentación de la mano de obra (Soriano-Miras et al., 2016).

Esta sobrecualificación se convierte a menudo en un malestar en el propio 
trabajo, pues al tener mayor formación no se pierden las expectativas de en-
contrar algo mejor. Retomando la intersección entre categorías, vemos que 
este malestar está más presente en los casos en que además se convive en fa-
milia nuclear, debido a la presión laboral y las horas extra. Es el caso de Aixa, 
licenciada en Geografía y con un hijo. A pesar de que el marido cocina habi-
tualmente, es difícil para ella la conciliación. El nacimiento de su hijo la llevó 
a abandonar un empleo en el que tenía mejores condiciones en el sector de la 
automoción, también exportadora. Esta situación nos permite ver cómo la 
maternidad supone un estancamiento o descenso en la carrera profesional de 
muchas mujeres (Rodríguez y Fernández, 2010).
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Para ilustrar mejor la intersección entre categorías, incluimos un mapa visual 
de los espacios simbólicos que reflejan las posiciones relativas de las personas 
de nuestra investigación, siguiendo el modelo de Soriano-Miras et al. (2016, 
p. 64). En él podemos encontrar una primera división basada en el estado civil, 
que divide a la muestra en cuatro espacios. Dentro de ellos, las personas traba-
jadoras están segmentadas principalmente según el sector y la posición que ocu-
pan dentro de él. El eje central representa textil, confección y calzado, mientras 
que en las posiciones laterales están las personas que trabajan en otros sectores. 
Dentro de cada uno de los espacios marcados por el espacio civil y el género, la 
posición más arriba o más abajo dentro del cuadrado refleja la posición en el 
propio puesto de trabajo. Por último, se incluyen otras categorías que aglutinan 
a las personas ubicadas en las diferentes posiciones del gráfico 6.1, especialmen-
te el nivel de estudios y la situación de convivencia y/o descendencia.

Gráfico 6.1. � Matriz de dominación en la IE bedawa: Posiciones relativas 
según la posición en los hogares y la posición en la industria  
de exportación

Nota: «Bedawa» es el gentilicio de Casablanca.
Fuente: Elaboración propia a partir de la información de las entrevistas.

Uno de los patrones detectados de forma más clara, que aglutina a la mayo-
ría de personas en el sector textil, especialmente en puestos base, es el bajo nivel 
de estudios (Kopinak et al., 2019). Solo encontramos la excepción de las muje-
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res solteras, que algunas han estudiado bachiller. Observando el caso de las mu-
jeres casadas se refuerza la separación entre cualificación y la rama textil, pues 
todas las que se dedican a otros sectores tienen al menos el bachiller, y salvo 
dos, también tienen hijos y/o hijas. Por contra, un alto nivel de estudios es lo 
que permite en la mayoría de los casos alcanzar puestos intermedios. En el caso 
de los varones, además estos puestos facilitan la emancipación, pues los hom-
bres solteros conviven con amigos. En el de las mujeres, la heterogeneidad difi-
culta un poco más la identificación de patrones de emancipación.

Es importante señalar que, aunque se percibe una mejora en ciertos aspectos 
de las condiciones materiales de vida, gracias al empleo en la industria de expor-
tación, esta no significa tanto una movilidad social ascendente como una trayec-
toria de clase. En el caso de las mujeres, nos referimos al cambio generacional con 
respecto a sus madres (mayoritariamente amas de casa); y en el caso de los hom-
bres, hablamos de otros empleos del mercado laboral marroquí, como el comer-
cio o la hostelería. La IE a veces ofrece algunas mejoras, como la seguridad social 
en puestos intermedios o contratados por la empresa matriz. También encontra-
mos cierta tendencia a cumplir con la legalidad, aunque de forma parcial (Trinidad 
et al., 2018). Es decir, si hay un ascenso en la estructura social del país, este se pro-
duce en una escalera mecánica que desciende (Cachón, 1989) o en todo caso, una 
movilidad social inducida (Campo et al., 1973). El espacio social es un espacio di-
námico, cuyas coordenadas varían, así como los grupos que lo componen y la po-
sición de estos (Cachón, 1989). Así, «los cambios de condición (absoluta) indivi-
dual no implican necesariamente variaciones en la posición (relativa) estructural 
que se ocupa en relación con las coordenadas, los grupos y las otras posiciones» 
(ibid., p. 529). Para el caso marroquí, las mujeres de origen rural son las que me-
nor movilidad ascendente presentan, por oposición a los varones y/o personas de 
origen urbano (Verme et al., 2015). No está claro que se esté produciendo en el 
país una mejora sustancial de los empleos, ya que mientras que sí aparece una ma-
yor estabilidad en la duración de los contratos, esta no se refleja en una mejora 
salarial. En ambos indicadores los hombres gozan de mayor estabilidad que las 
mujeres. La industria de exportación se vuelve una de las pocas opciones laborales 
en un país en el que la globalización va limitando el resto de expectativas, produ-
ciéndose así el llamado crecimiento sin empleo (ibid.). Esto es, el crecimiento de 
los indicadores macroeconómicos sin un equivalente en las cifras de empleo.

En Puebla emergen dos nuevos espacios simbólicos que corresponden a la 
categoría de unión libre, es decir, cohabitación o pareja estable, pero sin ma-
trimonio. En nuestra investigación hemos hallado la existencia de suficientes 
casos como para justificar la presencia de una nueva categoría, junto con las 
propiedades relacionales asociadas a dicha categoría, lo que evidencia la exis-
tencia de un espacio simbólico separado.

En los puestos base, el nivel de estudios que predomina son los estudios 
primarios o secundarios. A pesar de ello, aparecen algunos casos de personas 
sobrecualificadas para su puesto de trabajo. Como vimos en la tabla 6.1, los 
hombres están más cualificados que las mujeres. Esto se correlaciona con el 
hecho de que los hombres accedan más a puestos intermedios que las mujeres. 
No hallamos ninguna mujer casada que haya accedido a un puesto interme-
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dio, los perfiles que encontramos son únicamente clasificadas dentro del es-
pacio simbólico de soltería o bien de unión libre. Observando el gráfico 6.2, 
vemos que, a diferencia de Casablanca, no se destacan casos, ni de hombres, 
ni de mujeres, que convivan con amistades. Parece que la tendencia es vivir 
con las personas ascendientes hasta que se crea otra familia.

Gráfico 6.2. � Matriz de dominación en la industria de exportación Puebla  
y Tehuacán: Posiciones relativas según la posición en los hogares 
y la posición en la industria de exportación

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de las entrevistas.

Terminamos con un breve apunte sobre algunas de las percepciones que 
relacionan género y migración, más allá de que haya un capítulo en esta obra 
que trata de manera específica dicha situación. ¿Quién tiene la voluntad explí-
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cita de hacerlo? ¿Quiénes creen que tienen más facilidades para migrar? Si 
bien es cierto que, atendiendo a las cifras absolutas, hay un número similar de 
hombres marroquíes que de mujeres viviendo en el extranjero, el discurso so-
cial sigue defendiendo la centralidad masculina. Y en este sentido la familia 
aparece como un factor de expulsión al mismo tiempo que emerge como 
atractor.

Por una parte, la familia se vuelve una de las grandes limitaciones para la 
migración, en tanto en cuanto se prioriza el vínculo de parentesco por encima 
de otros organizadores sociales. Y es que, a pesar de que uno de los valores 
más extendidos con la globalización es la individualización, este no encuentra 
tan buena acogida en la sociedad marroquí, al estar el peso de la familia muy 
presente en todos los discursos (Benarrosh, 2019). Es observable el contraste 
de este dato con la población europea residente en Tánger, que apenas hace 
mención a la familia (ibid.).

Por otra parte, la familia también aparece como una motivación para la 
migración. Por ejemplo, la familia extensa puede ser una inspiración para 
plantearse migrar en un futuro como ocurre con Aisha, que se lo plantea 
a raíz de la vivencia de un hermano que ha migrado y envía dinero a la fa-
milia. Lo mismo ocurre con las madres que están a cargo de sus hijos sin 
el sustento del padre. Si consideran que hay mejores oportunidades en 
otro país, migrarían por el bien de su descendencia. Vuelve a aparecer 
como hilo conductor la mirada de evaluar el futuro en función de la pro-
genie como analizábamos en el epígrafe sobre las familias nucleares. La di-
ferencia aparece en la vulnerabilidad que entraña la monoparentalidad: 
«En el trabajo en el que estoy no crecen las personas, se quedan en el mis-
mo puesto. Entonces, si tengo la oportunidad de irme y crecer en otro 
lado, lo haría» (Varón divorciado, Puebla).

Mis hijos ya están grandes, ya se casaron, ya no es tanta la necesidad o la presión de 
tener más dinero, o sea, ya ahorita ya no [me planteo el migrar]. Pero yo creo que, a lo 
mejor, cuando mi esposo me dejó, yo creo que si no hubiera conseguido trabajo sí me 
hubiera ido para Estados Unidos (Mujer divorciada, Puebla).

6.7. Conclusiones

El aporte principal del capítulo es contribuir desde una perspectiva de in-
terseccionalidad a la problemática de la industria de exportación y la dimen-
sión de género, mediante un análisis de la estructura de los hogares y las po-
siciones ocupadas en estos. Particularmente, se retoma el concepto de matriz 
de dominación dentro del enfoque de la interseccionalidad. Este enfoque, 
como marco teórico, permite dar cuenta de la heterogeneidad de la mano de 
obra en un proceso tan complejo como el que aquí tratamos. El énfasis que 
hace en el componente contextual nos hace identificar el estado civil como 
una de las claves para entender cómo funciona el género, especialmente en 
Marruecos. La inclusión de los hogares como espacio nos permite añadir un 
eslabón más a las cadenas globales de valor. Relacionando la posición en los 
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hogares con la posición en las empresas (indicador de clase social) entende-
mos mejor la matriz de dominación.

Los resultados permiten ver la importancia que adquiere la familia en la 
mayoría de las personas empleadas, tomando diferentes formas. En el caso de 
muchos padres y madres, las condiciones generalmente precarias de la indus-
tria de exportación son soportables gracias a la promesa de la movilidad social 
para su progenie. Esta se vuelve a la vez demandante de ingresos y de tiempo, 
factores generalmente excluyentes. Aquí vemos cómo las madres sobre todo 
rechazan la posibilidad de aumentar su horario a través de horas extra para 
poder atender a la descendencia. Esta cuestión se ve de manera más clara en 
Puebla, mientras que en ambos contextos se recurre a la familia extensa como 
apoyo para ofrecer los cuidados. Generalmente, otros miembros femeninos 
de la misma.

La industria de exportación se nutre de una fuerza de trabajo femenina 
que está previamente segmentada por relaciones de género y por su posición 
en las estructuras culturales y sociales de los hogares. Observamos cómo los 
tipos de trabajo que se crean en la industria de exportación para las mujeres 
en intersección con las posiciones desiguales, basadas en las relaciones de gé-
nero que tienen las mujeres en los hogares, refuerzan las desigualdades entre 
la población trabajadora femenina. En otras palabras, la intersección entre los 
trabajos de baja remuneración, largas jornadas, informalidad (indicadores de 
precariedad laboral) y las posibilidades de insertarse en ellos, según las posi-
ciones previas de las mujeres en la estructura en los hogares, producen nuevas 
desigualdades o se refuerzan. Se ha estudiado quizá mucho más el aspecto de 
cómo las industrias de exportación se nutren de mujeres solteras migrantes 
racializadas para pagar menores salarios y extender jornadas laborales, no 
permitiéndoles el acceso a puestos de mando, por ejemplo. Y ese aspecto sin 
duda está presente en estos casos. Sin embargo, como puede deducirse de este 
análisis, la fuerza de trabajo también se encuentra segmentada tanto interca-
tegorial como intracategorialmente. Es decir, también existe una importante 
mano de obra masculina en este proceso que no se nutre de un único perfil de 
mujeres. Para ambos géneros, existe la posibilidad de tener un puesto de tra-
bajo no tan sometido a las presiones y ciclos de las demandas de exportación, 
puestos intermedios de ingenieros o diseñadoras, cuyo acceso, no obstante, se 
encuentra muy mediado por la clase social.

El origen de los hogares también condiciona la intersección entre familia 
y puesto de trabajo. Nos referimos aquí a si son rurales o urbanos, y entre 
las áreas estudiadas, lo vemos más en el estado de Puebla. La región rural o 
urbana, o mixta, en la que se asienta la empresa transnacional está íntima-
mente ligada con el mercado laboral que crea y del cual se nutre la industria 
de exportación. Las mujeres rurales pueden acceder a redes de cuidado fa-
miliar, dado que en estos contextos los hogares compuestos por familias ex-
tensas, como es el caso de las mujeres que nutren la industria textil en Te-
huacán, podrían en teoría dedicar más tiempo al trabajo de horas extras 
remuneradas o ser mayormente sujetas de abuso laboral de horas extra sin 
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pago. Por el contrario, las mujeres de jefatura única en zonas urbanas mar-
ginales, sin posibilidad de guarderías por parte del trabajo o del estado, son 
más proclives a alimentar un mercado de trabajo que requiere de alta flexi-
bilidad, otorgando solo ciertos días a la semana. Por otro lado, la jefatura 
única o el no acceso a redes de cuidado o a instituciones de cuidado de los 
hijos en mujeres casadas podría obstaculizar el ingreso vía horas extras de 
paga, cuando se requiere más trabajo en las subcontratas o en la empresa 
transnacional donde trabajan.

El eje que emerge con mayor fuerza, segregando esta mano de obra en su 
intersección con el género, es el nivel de estudios. En primer lugar, se convier-
te en puerta, ya sea abierta o cerrada, hacia los puestos de trabajo mejor remu-
nerados o que otorgan mayores niveles de satisfacción personal. Es una vía de 
escape para el sector textil, más efectiva para los varones, ya que las mujeres, 
al tener las opciones más limitadas, aun teniendo estudios, a veces se quedan 
relegadas en estos puestos base con las condiciones más duras. En segundo 
lugar, se convierten en un móvil para el trabajo, desde el ahorro para la poste-
rior inversión en estudios (se logre al final o no), hasta la promesa de movili-
dad social ascendente para las siguientes generaciones. Una de las principales 
diferencias encontradas entre ambos contextos es que en Casablanca parece 
estar produciéndose de forma más clara un importante cambio generacional, 
marcado por una mayor tasa de mujeres trabajando remuneradamente fuera 
del hogar que en la generación precedente. En Puebla encontramos muchas 
más mujeres ascendientes que ya han pasado por esta labor.

Gracias al enfoque interseccional entendemos mejor las condiciones socio-
culturales de relaciones de género que nutren la estructura de los hogares 
(composición, tamaño, ideologías de género y parentesco); esto es, la estruc-
tura de dominación previa es relevante para analizar las condiciones de traba-
jo de las mujeres, de los varones, y en general de los mercados de trabajo, ade-
más de arrojar pistas en el análisis de la segmentación laboral de las empresas 
transnacionales de exportación.
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